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M A T R IT E N S E  DE CARIDAD

lEMORiA  D EL  AÑO 1909

A l em pezar el año 1909, la  Asociación  M atritense de C ari­
dad y a  vislum braba una decadencia ta l en las listas de sus 
suscriptores y  donantes, que preocupaba hondam ente á la  Co­
m isión ejecu tiva .

Los desembolsos que ocasionaban los 1.500 acogidos que 
sostenía en los Asilos y  Depósitos, unidos á los socorros que en 
casos urgentisiraoa, y  sólo en vista  de una necesidad m uy e x ­
trem a se. concedían, así como todos los demás gastos gen era ­
les, ascendían á 33.492 pesetas con 62 céntim os en e l mes de 
Enero.

Los ingresos por suscripciones, donativos, subvenciones y  
todos conceptos, no rebasaban la  c ifra  de 24.719 pesetas con 
73 céntimos.

E x is tía  por canto un desnivel de 8.772 pesetas con 89 cén ti­
mos mensuales en contra de los fondos sociales.

L a  Comisión e jecu tiva , deseosa de fom entar los ingresos, 
para no tener necesidad de dism inuir los acogidos que sostenía, 
acordó un nuevo llam am iento al vecindario , repartiendo á do­
m icilio  boletines de suscripción para lle va r á  cabo la  reotiñca- 
ción de l padrón de caridad , con tan buenos auspicios inaugu­
rado el año an terior.

N o tardó en apreciarse el escaso resultado que había de 
proporcionar, por la  fr ia ld ad  conque era rec ib ido , en fria ­
m iento quizás debido á no haberse efectuado como el an te­
rio r con carácter oficial, repartido y  recog ido  por guardias 
municipales, ó porque el tem peram ento m erid ional é  im pa­
ciente del vecindario  se c reyera  defraudado con la existencia 
de los m endigos á quienes no se había podido i'ecoger todavía .
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Lejos , m u y le jos de  apreciar e l esfuerzo rea lizado  por- la 

Asociación M atritense de C aridad, recog iendo 8.077 m endigos 
de los que pululaban por las calles, mandando algunos á los 
puntos de su naturaleza y  destinando e l resto á  los Depósitos 
y  Asilos en que ten ía  contratos y  había  cabida, se h izo notar la 
desconfianza conque era  m irada.

Si e l pueblo m adrileño hubiera tenido en cuenta que la 
Asociación antes de em pezar la  recog ida  de m endigos v iv ía  al 
d ía, sosteniendo en distintos A s ilos  395 pobres y  socorriendo 
dom iciliariam ente á los im pedidos y  necesitados que á, ella  
acudían en la  m edida que sus fondos se lo consentían, pero 
sin tener fondo de reserva  alguno, hubiera com prendido e l 

titánico esfuerzo rea lizado.
En prim er lugar, la c ifra  m ayor de  recaudación  que ha a l­

canzado, fué la  de 27.532 pesetas con 46 céntim os mensuales.
E ! número de pobres que ha llegad o  á sostener, se e levó  

á 1.565.
Estos acogidos, aun contando que no la  ocasionasen más 

que un gasto de 76 céntimos diarios cada uno, hacían ascen­
der e l coste de su manutención á  36.386 pesetas con 25 cén ti­

mos mensuales.
Resultando de la  dem ostración anterior, un exceso de ga s ­

tos de 8.832 pesetas con 79 céntimos mensuales sobre los in ­
gresos conque se contaba, em pezó á  no poderse pagar las 
cuentas por estancias á  los Asilos con la puntualidad conque 

siem pre lo hab ía  efectuado.
E l deseo de no lanzar nuevam ente á  la  ca lle  los m endigos 

que y a  había recogido y  la esperanza de una reacción  del v e ­
cindario  en su fa vo r , fueron causa de que e l déficit que sobre 
e lla  pesaba se aumentase considerablem ente durante los m e­

ses de Enero á Septiem bre.
Tam bién  pesaba mucho en su ánimo, para no em pezar las 

economías que se hacían indispensables, la  razón de que si el 
público había  in ic iado  la  ba ja  en los auxilios que la  concedió, 
y  rec ib ía  fr íam en te su nuevo llam am iento cuando con tanto 
ca lor la  Asociación  llevaba  á cabo la recog ida , y  ten ía com ­
pletas en los Asilos las plazas de que disponía, en e l m om ento 
que libertara  los que necesitase para n ive la r su presupuesto, 
sobrevendría  la  desbandada genera l y  quedarían en cuadro 
las listas de suscriptores y  donantes.

P or otro lado, el recoger necesitados y  proporcionarles
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bienestar en establecim ientos benéficos, es fá c il y  gra to , pero 
tener que seleccionarlos para desped ir a lguno, adem ás de lo 
ingrata  que resu ltaría  la  tarea, es casi im posib le por lo e x ­
puesta que es á com eter injusticias.

Entre los 1.565 acogidos que la  Asociación  ten ía  ¿quién 
seria  capaz, sin tem or á equivocarse, de designar los menos 
necesitados?

Indudablem ente todo el que se av ien e  con la  v id a  de los 
establecim ientos de beneficencia, es porque no tiene medios 
de v id a  de otro modo; por fa lta  de  fam ilia , 6 por carecer ésta, 
si la tiene, de m edios para sostenerle á su lado.

Adem ás, la  Asociación selecciona escrupulosamente á  los 
pobres que asila con carácter de  permanentes, y  no acoge más 
que á los ancianos que por su edad no pueden ganarse el sus­
tento; á niños huérfanos ó cuyos padres no pueden en modo 
alguno m antenerlos y  e luoarles, de cu ya  misión nos encarga­
mos procurándoles oficio ü ocupación para que cuando estén 
en edad aprop iada sean útiles asimismos, á su fam ilia  y  á  la 
sociedad, ó á los im pedidos que aun cuando estén en la  edad 
v ir il,  su im posib ilidad  fís ica  les inu tiliza  para  e l trabajo.

Estas razones tan poderosisímas demuestran la  gran  d ifi­
cu ltad conque en todo momento tiene que tropezarse para  po­

der am inorar e l núm ero de los acogidos que la  Asociación 
sostiene.

Dem ostrada claram ente y  con toda franqueza la  causa del 
déb ito que la Asociación ha tenido necesidad de crearse, he­
mos de analizar, aunque sea ligeram en te, el por qué no pudo 
hacer más para am inorar en m ayor escala, y a  que no la  fuera 
posible ex tirp a r por com p letó la  mendicidad.

Si los suscriptores y  donantes á  la  Asociación  Matritense de 
Caridad hubieran tenido la  constancia necesaria para que ésta 
pudiera lle va r á cabo la em presa benéfica y  redentora que se 
propuso, y  el vecindario  que en el p rim er momento no la había 
prestado su concurso, como m oralm ente ten ía obligación, hu- 
bh'.ra acudido en su au x ilio  ante el llam am iento que se le 
hacía, es innegab le que el program a se habría rea lizado  como 
se concibió y  la  m endicidad no segu iría  siendo la  vergüenza 
y  el bochorno del pueblo de M adrid.

N ad a  más fá c il que lam entarse del número de m endigos 
que invaden las calles. Fac ilís im o critica r á las autoridades y  
á la Asociación  que no pudo recoger todos los pobres por ser
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insuflcienteB los recursos que se la  concedieron. Y  com o com­
plem ento de ello , sumamente natural darse de baja los que 
se h icieron suscriptores y  dqjar de suscribirse los que aun no 
habían cooperado con lo más insign iñcante á la obra filan tró­

pica in iciada.
Pero  la  m ayor parte  de la cu lpa ¿quién la  tenía?
M uy doloroso es decirlo , y  no se nos ocnlta que hasta 

contraproducente podrá resultar la  declaración, pero coda vez  
que tan in justam ente se acusa á la  Asociación, tenemos ob li­
gación  de defenderla  y  dem ostrar; que se h izo cuanto huma­
namente se pudo, y  si de a lgo  se pecó, fué de exceso de celo 
para recoger m endigos y  perseverancia para no vo lverlos á 
lib erta r  cuando no contaba con m edios para sostenerlos.

Y a  hemos expuesto que la  Asociación no tenía fondos cuan­

do se h izo cargo  de la  recogida.
Tam poco disponía de locales adecuados para a lb erga r el 

gran  número de m endigos que había de recoger, viéndose 
ob ligada  á  organ izar Depósitos provisionales, con la  esperanza 
de poderlos construir defin itivos y  con todas las condiciones 
de seguridad, h ig iene y  estabilidad que la c iencia  y  la e x p e ­
riencia  aconsejan, tan pronto dispusiera de los elementos ne­

cesarios que creía  se la habían de fac ilita r.
y ,  sin em bargo, empezó la  recog ida  con el m ayor entu­

siasmo, sin que la arredrara  e l cuantioso gasto que la  ocasio­

naban los recogidos, que no guardaba relación con  ios fondos 
que se la confiaban, abrigando siem pre la  esperanza de un m a­

ñana más lisonjero y  la tranquilidad de l deber cum plido.
¿Que fué optim ista con exceso y  no debió em pezar la reco ­

g id a  sin disponer con antelacióü de todos los elementos nece­

sarios? ¿Qué duda cabe?
Pero ¿no es esto p re fer ib le  m il veces á  que al ven ir e l fr a ­

caso hubieran podido acusarla de no haber recog ido pobres?
Pues por esta razón precipitó la recog ida  y  llenó los Asilos 

y  Depósitos, y  desn iveló sus presupuestos, y  se creó lu situa­
ción financiera que la agob ia , y  se ve criticada, desacred itada 
y  repudiada por el vec indario  im paciente que no se fija n i da 
cuenta de la  im portancia y  m agnitud que e l problem a de la 
extinción  de la  m endicidad, en una población como la de M a­

drid , encierra.
Otra de las graves  acusaciones de que ha sido v íctim a d u ­

rante el año, y  que m ayores daños la  ha ocasionado en su eré-

!
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dito y  en sus intereses, fué la  declaración  de algunos casos 
de fiebres perniciosas en el Depósito de Tova r.

Pues tampoco la  opinión ha sido justa con la  Asociación en 

este caso.
Es cierto  que en T o v a r  habia m ayor número de acogidos 

que los que debían adm itirse, aunque sin exagerac ión  a la r­

mante.
Igualm ente lo  es. que la  escasez de fondos no perm itía  p ro ­

veerles  de todas las ropas necesarias para que la  h ig iene fu era  
lo que debe ser y  la  ciencia aconseja para establecim ientos 

análogos.
Pero la  necesidad de retenerlos aprem iaba y  los a llí re ­

clu idos no engendraron la epidem ia.
L o  sucedido fué, porque e l Asilo T o va r , ai propio tiem po 

que á  Depósito de m endigos, estaba destinado á  A s ilo  de no­
che, donde se recogían  á dorm ir, exclusivam ente, un buen 
número de hombres sin dom icilio, ambulantes perpetuos sin 
h igiene personal alguna, sin ninguna ó con poca y  m ala ali^ 
m entación, seres degenerados, con toda clase de vic ios, malos 
humores y  vehículos de todo género de enferm edades que su­
fren  am bulando por las calles cuando no tienen cab ida en los 
hospitales ó no quieren recurrir á  ellos.

Pues estos fueron  los que llevaron  el germ en  á T o v a r  como 
puede probarse con e l sólo hecho de haberse dado m ás de un 
caso de refugiarse al anochecer, para pernoctar, a lgún  ind i- 
v ídun  que á la m añana era cadáver, sin dar más tiem po que 
para que le  visitase el M édico de guard ia  de la Casa de Soco­
rro, que nada pod ía  hacer para curarle, ó el Juez de guard ia  

para ordenar el levantam iento del cadáver.
L a  repetición de estos casos, e l haber contam inado alguno 

de los a llí acogidos por la Asociación, m otivaron  la  alarm a 
pública y  la  necesidad de clausurar el Asilo  para  desin fectarle, 
repara rle  é  h ig iena lizarle , y  como luedlua previsora, y  á  fin 
de ev ita r males m ayores, en vista de l desarrollo que en la po­
b lación  iban  tom ando las epidem ias cíflca y  variolosa, á  c lau ­
surar Igualm ente e l Depósito de Pelle jeros  donde se recogían  

las mujeres.
A l clausurar los referidos Depósitos, se mandó el m ayor 

número de los acogidos en ellos á los distintos Asilos á que fué 
posib le destinarlos,, á  fin de no aum entar el» número de ios 

m endigos en las calles y  ev ita r peligros á  la  salud pública.
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N u evo  sacrificio de  la  Asociación, que tampoco se tuvo en 
cuenta. T od o  lo  contrario. Se propagó que ésta había  libertado 
todos sus acogidos, y  que ^ to s  constituían un reguero conta­
gioso para el vecindario ; creencia  natural y  ló g ica  si la  e xp u l­

sión hubiera sido cierta.
L a  atmósfera que estos rumores crearon, fueron causa de 

nuevas ba jas en tre los suscriptores, y  com o consecuencia, la  

agravación  de su situación financiera.
Como el ca lvario  para  la  Asociación ha sido la rgo , ios d es ­

cargos podrían ser in term inables, pero com o nuestro án im o es 
ser lo más concisos posible, concretarem os para term inar.

L a  Comisión e jecu tiva , durante e l año, ha procurado cum ­
p lir  e l com etido que se la  había confiado; sosteniendo e l m a­
y o r  número de acogidos posible, aun abusando del créd ito  de 
la  Asociación y  creándose un débito con los Asilos; socorriendo 
las necesidades extrem as y  perentorias de que hum anam ente 
no se pod ía  prescind ir, y  organ izando beneficios en espec­
táculos públicos que la a llegasen recursos ó procurando todo 

ingreso que la  era factib le .
De espectáculos consiguió: un ba ile  de  máscaras en e l G ran 

T ea tro ; un concierto por la  Banda M unicipal, en el T ea tro  
R ea l; una función por la  Sociedad «L a  F arán du la », en  el 
T ea tro  Español, y  un abono á cuatro funciones titu ladas 

L u n e s  a ris tocrá ticos , en el G ran Teatro.
Un contratiem po im portantísim o paralizó tem pora lm ente 

las gestiones para a llega r nuevos recursos que hubiera sido 
im posib le consegu ir, y  antipatriótico restar á las suscripción es 
in iciadas para los soldados heridos y  fam ilias de reservistas 
que tuvieron que m archar con m otivo de la  cam paña de 

A fr ic a .
P o r  últim o; e l propósito de la  Comisión ejecu tiva , es no 

desm ayar en la empresa.
Pa ra  e llo  enfocará todos sus esfuerzos á fom entar tos in ­

gresos.
A dm in istrará  los intereses que se la  confien con la  esorupu-. 

losidad que siem pre ha tenido por norma.
Y  recogerá  cuantos pobres la  sea posib le sostener.
Este es su pr ogram a; y  si e l vecindario  se percata de que 

para su cum plim iento es necesario prestarla un concurso d ec i­
d ido  y  constante y  acude en su au x ilio , es casi seguro l le ­

va r lo  á  fe liz  térm ino.
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Elem ento im portantísim o será la  cesión que m u y en breve 
hará e l Ayun tam ien to  á  la  Asociación  de los locales que ocupa 
e l A s ilo  de San Bernardino, cuando éste se traslade á su nuevo 

loca l del A s ilo  de la  Palom a.
En dicho local, am plio y  con todas las condiciones apeteci­

das, esperamos poder a lb ergar la  m ayoría , sino todos los po­
bres que invaden  las calles, siem pre que contemos con los r e ­
cursos m onetarios para atenderlos, vestirlos y  asearlos como la  

caridad  aconseja.
Suplicaremos con todo encarecim iento a l público, se r e ­

tra iga  de dar la  lim osna ca lle jera , que si proporciona una sa­
tisfacción al que la  entrega, fom enta, las más de las veces, el 
v ic io  é incita  á muchos á dedicarse á  tan lu cra tiva  profesión .

E l conocim iento que tiene la  Asociación de las verdaderas 
clases necesitadas que casi en su tota lidad ha sido y  es cons­
tantem ente socorrida por e lla , como lo prueban los cerca 
de 24.000 exped ientes que obran en su A rch ivo , es una g a ­
ran tía  de que puede atender con m ayores probabilidades de 

acierto la  d esgracia  efectiva .
T  unificados los esfuerzos del vecindario con los de  la  A so ­

ciación  M atritense de Caridad, abrigam os la  com pleta  segu ri­
dad  de conseguir el fin  apetecido: socorrer á  los pobres y  e x ­
tin gu ir  los mendigos, quedando á  todos en genera l la  satis­

facción  de l deber cumplido.-
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E S T A D O  N D a f. 3.

Situación financiera en 31 6e Diciembre 6e 1Q09.

Existencia  en cuenta corrien ­

te de l Banco de España. . .  

Id em  en c a ja . .  .......................

T o t a l ......................

D é b it o s  en  e s t a  fe ch a .

A l  A s ilo  de Santa C r is t in a ...

A l  íd em  de El  P a rd o ...............

A l  Ídem  de Ancianos de Cara-

banchel...................................

A l  Ídem  del Buen C onsejo ....  

A l  ídem  de la  D iv in a  Pastora

de M adrid ..............................

A l  ídem  id. id. de Puencarral. 

A l  Colegio de l C a rm en .. . . . .

A l  H ospital del Carm en.........

L i t o g r a f í a ;  factu ra  de D i­

c iem bre...................................

Im pren ta  m u n ic ip a l...............

D é b i t o  e n  e s t a  f e o h a ..

P E S E T A S

19.839‘ 35

7.131‘75

7.577‘09

1.156

50

30

348‘ 75

62

27‘ 50

90‘50

P E S E T A S

1.000
121‘06

1.121‘ 06

36.312‘94

35.19rH8
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E S T A D O  N tJH . 4.

Ssilaóos en 1909.
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E n ero .......... 420 128 320 207 294 87 164 2 2 2 20 1.636

F eb re ro . .. 66 110 312 189 311 89 154 2 2 2 21 1.267

M arzo ......... 14 73 306 18-3 295 96 163 2 2 2 21 1.147

A b r i l ........... 13 60 304 174 276 93 150 2 2 2 18 1.094

M a y o .......... 9 71 296 137 232 93 147 2 2 2 18 1.000

J a n io ......... » 17 270 116 219 91 164 2 2 1 16 898

J u lio ........... » 263 99 217 88 160 2 2 1 16 848

A gosto  . . . 9 254 74 181 86 159 2 2 2 16 775

Septiem bre. » 9 247 77 174 i$8 155 3 2 2 16 763

O ctubre. .. » » 241 64 164 87 160 2 2 2 15 737

N oviem bre- > 248 64 164 79 164 2 2 2 1.5 740

D iciem bre.. » > 295 63 161 79 171 2 2 2 16 790
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Ü S T A D O  N Ó I .  3.

£Den61gos recogióos en 1909.

j y c S S E S

E n ero .................................

F eb rero .............................

M arzo .................................

A b r i l .................................

M a y o .................................

Jun io..................................

Ju lio .  .............................

A gos to ...............................

Septiem bre.......................

Octubre.............................

N o v ie m b re .  .............

D ic iem b re ........................

T o t a l

N Ú M E R O

de
m e n d i g o s

659

1.160

1.152

1.091

944

1,378

1.909

1.046

1.168

1.097

71

12.518
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SEÑORES QUE COMPONEN L A  COMISIÓN EJECUTIVA

Presíóente óe fa Ssociación.

Excm o. Sr. D. José Francos R odrígu ez, A lca ld e  P re s i­

dente.

V ie e p r e s i ó e n t e  Óe f a  í I s o G ia c ió n  y P r e s i ó e n f e  

ó e  la e o m is ió n  e jeG u íiu a .

D. Ruperto J. Chavarri, representante de l C írcu lo de la  

Unión M ercantil é  Industrial.

Inferuentor.

D . J. Bruno Largacha, representante de la  Cám ara oficia l 

d e Comercio,

tesorero.

D. Carlos Prast.

Vocales.

Excm o. Sr. Conde de Peña lver, V oca l perpetuo como reco ­
nocim iento a l interés tomado por la Asociación durante su 

Presidencia.
Excm o. Sr. D. José A lva re z  M ariño, representante de l 

Monte de P iedad  y  Caja de Ahorros.
Excm o. Sr. Conde de Romanones, representante de la  A so ­

ciación  de Propietarios.
Excm o. Sr. D . A lberto  A gu ile ra  y  Velasco, representante 

de l C írcu lo d e  Bellas Artes.
Excm o. Sr. Conde de H alladas, representante de l Casino 

de M adrid.
Exorno. Sr. Duque de Tam am es, representante de l C írcu lo 

« La  Gran Peña».
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Excm o, Sr. Marqués de Va lde ig les ias , representante de ]a  
Asociación  de la  Prensa.

Excm o. Sr. G enera l D . Francisco Jaquetot y  García, r e ­
presentante de l Centro de'I E jérc ito  y  la  A rm ada.

D. Donato J im énez, representante de l Excm o. Sr. Obispo 

de M adrid  A lcalá.
D. Lu is M artínez K le iser, representante de l E xcm o. A yu n ­

tam iento.
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